
♦  Excursión a toda " c o t ia "  por  la costa
A n te s  de entrar en m ateria , quiero aclarar al a m a -

ble lector, que en este  caso si los hechos se  a ju stan  a 
algo sucedido, no es pura coincidencia, sino que es lo 
que se  persigue.

E n gracia a los personajes que in tervienen , y  e x tre -
m ando m i petición al querido lector, éstos quedarán  
tras de unas denom inaciones que puedan facilitar su  
identificación.

Y  vayam os  al grano.  Días antes,  con mo t ivo  del  cierre 

de la carre tera  para las obrar  del  puent e  de  Orio,  se pensó  

que la excurs ión tendr ía  lugar  por  la ruta de los c onqu i s -

t adores . . .  de la buena cocina baztanesa.

Inopinadamente ,  se c amb io  de parecer ,  ya que  el «caci-

que» máx imo  pensó  reedi tar  viejos  r ecuerdos  del  sec tor  

cos t ero;  y  po r  fin, nos  v im os  una  mañani ta,  muy  t e m p r a -

nito,  demas i ado  para  lo poco  madrugado re s  que  son... ,  

bueno,  a lgunos  de la par t ida.

Al volante  del  microbús ,  un fornido «gizón»,  cuyo n o m -

bre  de sconozco,  pero  que  acabé por  l lamar  Fangio,  p or  su 

dominio del  vol an te ,  no  po r  su amor  a la ve locidad.  A su 

lado,  el «Matías Prais» de tu rno ,  nos iba en um er and o  ¡as 

bel lezas del paisaje;  en Vi l labona y Aya  se equ ivoco  va-

rias vece s,  pe ro  su facundia y perfecta  dicción hicieron o l -

v idar  sus er rores .  L legó Zarauz, do nd e  el «Babazor ro» so l -

tó la espi ta de sus conf idencias  infant i les,  algunas de ellas 

con tunden t es ,  para  l legar  a Guetar i a ,  d ond e  estaba s eña la -

do el p r ime r  obj e t i vo  gas t ronómico ,  par ando ante la es t a-

tua de Elcano,  que  d icen fué s uperv ivi en te  de la e x p e d i -

ción de  Magal lanes  gracias a su provi sion de  chacol í ,  con 

lo que  dió la vuel ta la m und o .  Ho y ,  con el chacol í  guet a-  

riano, por  la exper i encia  pasada,  sólo se puede  dar  vuel t a

al bols i l lo. . .  para  deja r lo  exhausto .  P rev isor es ,  el «Baba -  

zorro» y un s e rv ido r  o p t a m os  po r  el «rioja».

R ean uda do  el viaje, r u m b o  a Motr ico ,  ya hay a lgunos  

escar ceos  ent r e  el «C inem át i co»  y su h o m ó n i m o  a p ro p ó -

sito de  una soga,  que  no  era p r ec i sament e  la de  arena,  in-

t erv in i endo  el «Cafeto» más de lo que  fuera de desear ,  sin 

que  bastaran para hacer l e  cal lar  las severas  admon i c iones  

del  chico de «Pon t i ka»  o el del  n o m b r e  microscópi co ,  en 

t an t o  a la chi ta ca l l ando,  el «M o re no »  y  «M achaqu i t o»  con 

la co labo rac i ón  de sus i nmed ia t o s  satél i tes  dában l e  a la 

«Jacinta»,  s op l ando  más que  el del  saxofón.

La des igua ldad  de t r ato  infer ido a la m enc ionada  «Jacin-

ta», am or o s a m e n te  cu idada po r  t odos ,  p rovoca  algunas 

prot es tas ,  que  se acal lan al l l egar  al p in to r e s co  p ueb l ec i t o  

de Motr ico,  l l eno de  a t ract ivos  den t ro  de su línea t r anqui -

la y sus cont r as te s ,  s i ngu l a rmen te  agradabl es .

Un pa seo  po r  sus em p inadas  cal les y la he ro i c idad  del 

te lefonista  al bajar  al pue r to  y em p r e n d e r  s egu idam en te  la 

ascens ión hasta el veh ícu l o ,  son  lo único resal table ,  así c o -

mo  la admi rac ión  de a lgunos m on um en tos ,  hi s tór i cos  o no, 

de  la villa pe sque ra ,  avanzada guipuzcoana hacia Vizcaya,  

hacia la cual enf i lamos s egu idamente .  On dá r ro a  recos tada  

ent r e  la montaña ,  el mar  y el río Ar t ibay ,  t iene su aspec to  

de  s iempre ,  con mucho  púb l i co  en sus angost as  calles,  y de 

nu ev o  con tac to  con el mar  en la carre tera  de Lequei t io .

Breve parada  en esta villa veraniega,  de s pués  del  e s pec -

t áculo que  se depara,  paralelo a la s i nuosa  carretera  que  

le da acceso po r  la costa,  para dar  una vue l t a  po r  la m i sma  

y admi rar  los ev iden t es  p rogre sos  que ,  en el o rden  u rba -

níst ico,  ha real izado para realzar  su be l l eza  natural ,  sin in-

c ident e que  señalar.



Y a el t i e mp o  ap remia  para alcanzar  el s egund o  obj e t i vo  

g as t ro n ómi c o ,  allá en Loyola ,  cabe  el Santuar io;  y así, re-

i n t egrad os  al p o t ro  del  supl icio,  con el a lma en un hi lo 

p o r  1 a ce le r idad con que se l leva el coche ,  y tras de  salvar  

las t achuelas  de  San Miguel  y el al to de Azcárate ,  ba t i en -

do el re co rd  de  B ahamon te s  en ambas  subidas ,  da m os  v i s -

ta al va l l e  del  Urola.  ¡Qué  bel leza,  q ué  paisaje.. .!

— Q u é  paisajes ni gar amba ina s ,— res p on d e  el «Li tóg ra-

fo»,— lo mej or  s on  los efluvios de  la cocina de  «Echániz» 

q ue  se están l l egando  a la pi tui taria ab r i é n do m e  más el 

opet i to. . .

— ¿Más? — pregun ta  el h o m b r e  de  la s oga— ; pe ro ,  ¿es 

p o s ib l e  eso?

In t e rv ie n en  más ci r cunstantes ,  pe ro  la l l egada a Loyola ,  

p o n e  paz n u e v amen te .

Se avisa al «Echániz»,  y en tanto,  se hace  la visi ta o b l i -

gada al San tua r io  de San Ignacio,  a dm i r a n d o  los que  de s -

conoc ía n  el lugar ,  las bel lezas del  m i smo .

La comida  e s t uvo  sa lpicada con  b ue n o s  «golpes » de  t o -

dos ,  exce pc i ón  hecha  del  me n c i o na d o  «Li tógrafo»,  del 

h o m b r e  de  la cuerda ,  y a l guno  más,  qu e  pensó  en el a fo -

r i smo  lat ino,  « P r im u m  v i v e r e , d e i n d e n  p h i l o s o f h a r e »

Para hacer  la d iges t i ón ,  una escapada al Host a l  de Régil ,  

con la maravi l losa  per s pec t i va  del  a nc ho  val le a sus pies,  y 

ar r ibada  a Tolo s a .  M ac haqu i t c ,  a la vista del  co s o  t aur ino 

qu ie r e  m os t r a r  sus hab i l ida de s ,  pe ro  el l o no  le vale.  Se 

i mp one  la sensatez.  Ha y  d iver s ida d de  opin iones ,  y al fin, 

i ne l ud i bl e s  deberes ,  ob l i gan  al que  es t o esc r i be  a a b a n d o -

nar  la exped ic i ón  en la vieja capital  foral .  Y  has ta  ahí p u e -

de  da r  fe.
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a — — iii ......... \t nmniME

(Bar "Avadar
SÉ

V I N O S ,  CAF ES Y L I CORE S  

Se sirven comidas y meriendas — ¡Si quiere saborear un buen café, vénganos a ver!

Magdalena, 13 R E N T E R Í A  Teléfono 55021

(Perfumería “ ( T x o k o
u

(Producto« de (MeMesa - A rticu lo<t de Limpiega * Articulo<t de ftegaSo

( S E R V I C I O  A D O M I C I L I O )

Plaza de los Fueros, 5 R E N T E R Í A  Teléfono núm. 56064

Carnicería de equino
Boaé Cerrada Qracia

Para carne selecta potro lechal V i t e r i ,  48 -  T e l e f o n o  5 - 5 2 - 7 0  |
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